Capítulo 21 – El jardín (180 A.D.)

Maximus apartó la cara e hizo una mueca mientras el herrero hacía volar el martillo hacia su muñeca. ¡CLUNK! El grillete se sostuvo.

· Uno más -dijo el herrero y Julia volvió a cubrirse los ojos. ¡CLUNK!

El cerrojo se partió. El otro le siguió rápidamente. Maximus le agradeció con una inclinación de su cabeza mientras se ponía de pie y se quitaba sus pesados grilletes de esclavo. Los odiaba. Eran un recordatorio frío, pesado, tangible de la pérdida de su libertad; los dejó caer al suelo y los pateó fuera de su camino. 

Julia lo ayudó a remover las tiras de cuero que envolvían sus muñecas y masajeó suavemente las marcas que habían dejado en su piel. Ella también estaba ansiosa de borrar todo signo de su esclavitud. 

· Te esperan un baño y ropa limpia -le dijo sonriendo- Luego podremos desayunar.

Mientras caminaban en dirección a la casa, Maximus dijo:

· Parece que nuestros horarios están cruzados. Me da la impresión de que estamos cerca del crepúsculo, no de la hora del desayuno.

· Bueno, insististe en beber hasta quedar inconciente y después dormiste todo el día -lo provocó Julia. Había disfrutado cada minuto de las horas que pasara con la cabeza descansando tranquilamente sobre su pecho.

Maximus miró hacia la casa mientras caminaban a lo largo de la columnata del estanque con sus fuentes cantarinas, seguidos por sus propias imágenes ondulantes. Se detuvo y contempló al hombre musculoso vestido con una túnica azul y armadura de cuero y a la esbelta mujer vestida de seda blanca reflejados en el agua. Creaban un marcado contraste. No había visto su propia imagen desde Germania y se sorprendió al descubrir que aún se veía como el General Maximus. Tal vez Julia tenía razón. Tal vez después de todo no había cambiado tanto. 

Julia deslizó su brazo bajo el de él y también contempló su imagen.

· Te ves muy apuesto -dijo reflexivamente- La armadura te queda muy bien. Es obvio que la gente que concurre a los juegos piensa lo mismo. Tu nombre está escrito en las paredes del anfiteatro junto a sugerencias de lo que les gustaría hacer contigo y afuera venden muñecos de metal con tu imagen... unos muñecos muy viriles. Durante los juegos, los vendedores ofrecen bandejas con tu imagen pintada y cuando estuve allí se quedaron sin existencias muy temprano.

· Soy un buen negocio -murmuró Maximus, su humor tornándose sombrío.

Julia tiró de su brazo y lo condujo en dirección hacia los jardines, con la esperanza de mantener la atmósfera lo más distendida que fuera posible bajo aquellas circunstancias.

· ¿Te gustan los jardines, Maximus?

· Todo el lugar es impresionante. Nunca había visto algo así.

Julia se sintió feliz con el cumplido.

· Mi esposo me permitió diseñarlos... con la ayuda de arquitectos, claro. Hubiera preferido algo menos ostentoso pero él insistió en el tamaño y el lujo. Recibía aquí a sus clientes y quería impresionarlos. 

· Su negocio naviero debió ser muy próspero.

· Sí, y ahora es mío.

· ¿Tú lo manejas?

· Sí -Julia le echó una mirada de reojo- ¿Sorprendido?

· No -respondió Maximus con honestidad. Nada acerca de aquella mujer lo soprendía- Además de tratar de rescatar esclavos ingratos, ¿qué haces con tu tiempo libre ahora que estás sola en este lugar tan grande?

Julia sonrió ante la alusión a la pelea de la noche anterior pero luego se puso seria.

· Leo mucho. Nunca recibí una educación, Maximus, pero Apollinarius me ha enseñado y tengo deseos de aprender mucho más. Y juego con mis gatos y paseo por los jardines, aunque debo admitir que es mucho más agradable recorrerlos contigo. También tengo un hermoso departamento en Roma.

· Deberías volver a casarte. Tener hijos.

· Oh, Maximus, siempre tratando de cuidar de los demás -Julia lo guió hacia un sombreado banco de mármol donde se sentó para luego tironear de él y hacerlo sentarse a su lado- Prefiero estar sola a otro matrimonio sin amor.

· Si no te escondieras aquí podrías encontrar a alguien a quien amar. Ve a Roma...

· Maximus, lo que dije anoche acerca de no entregarme a un hombre al que no ame es la verdad. Ya tuve suficiente. Cualquier relación que encare será por amor... o me quedaré  sola.

Maximus apoyó los antebrazos en sus rodillas y contempló una rosa que le acariciaba la piel al ser mecida por la suave brisa.

Julia se acercó ligeramente a él y luego dijo en tono vacilante:

· Anoche... no me proponía hablar de mis sentimientos hacia ti de ese modo. Me siento avergonzada de haberlo hecho. Pero... tal vez sea mejor que sepas lo que siento por ti. Nunca pensé que recorrería estos senderos contigo aunque he soñado hacerlo. Es increíble tenerte aquí... aunque sólo sea por poco tiempo.

Maximus parecía muy interesado en aquella rosa de color rojo sangre. Tendió su mano hacia ella y Julia vio cómo sus dedos grandes y callosos acariciaban suavemente los pétalos aterciopelados.

· El amor es lo más importante -susurró.

Maximus no la miró.

· No hay futuro para nosotros, Julia.

Ella hizo una pequeña mueca ante lo desapasionado de su tono.

· Lo sé. Dejaste muy en claro cuál será tu futuro.

· Aunque fuera libre, no podíamos casarnos. Un hombre de mi clase no puede casarse con una liberta. 

Julia se echó a reír.

· Maximus, ahora no perteneces a clase alguna. Si te sueltan, serás un liberto, exactamente igual que yo. 

· Tal vez.

· ¿Por qué “tal vez”?

Maximus apoyó el borde de su mano en la parte trasera del banco por detrás de la espalda de Julia y cargó su peso sobre ese brazo, dejando que su cuerpo se inclinara en dirección a ella, rozándola. Para Julia aquel contacto se sintió como un abrazo. Llevaba el cabello suelto y la brisa lo movió, haciendo que acariciara el brazo de Maximus. El bajó la voz hasta alcanzar su tono más bajo y profundo.

· Sé que piensas que sólo vivo para vengar la muerte de mi familia pero hay mucho más.

El rostro de Maximus estaba muy cerca del de Julia.

· Sabes que Commodus tiene una hermana.

· Sí... Lucilla.

· Bien, ella tiene un hijo llamado Lucius. El y mi hijo son... eran... de la misma edad. Lucius es el heredero del trono después de Commodus -Maximus sonrió ligeramente- Es tan pequeño... tan inocente... y vive bajo el control de su tío. Sé lo implacable que puede ser Commodus y que ni siquiera es capaz de perdonar la vida de un niño. Si Commodus se sintiera amenazado, no vacilaría en matar a Lucius.

· ¿Por qué lo crees?

· Su madre me lo dijo.

Julia quedó demudada. 

· ¿Hablaste con la Dama Lucilla? ¿Después de tu llegada a Roma?

· Sí. Una noche me visitó en la escuela de gladiadores.

La oleada de celos que se abatió sobre Julia fue tan poderosa que la cabeza le dio vueltas.

· ¿Por qué lo haría?

· Lucilla y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo. Ella estaba en Germania con su hermano cuando el emperador... murió. Sabía que su hermano había ordenado mi ejecución y se sorprendió cuando aparecí en el Coliseo como gladiador. Vino a verme para hablarme de sus preocupaciones.

· ¿Por qué? ¿Cómo podrías ayudarla? 

· Sabe que planeo matar a Commodus. No lo mantuve precisamente en secreto. Ella me dio otra razón para hacerlo... para proteger a su hijo... el nieto de mi emperador, Marcus Aurelius.  

· ¿Conspira contra su propio hermano?

· Shhhh. Julia -Maximus echó una rápida mirada a los jardines para asegurarse de que estaban solos- Sé que puedo confiar en ti porque en Moesia puse mi vida en tus manos y no me fallaste. Esta información no debe salir de aquí.

· Por supuesto que no -dijo seriamente, conmovida por el hecho de que Maximus confiara en ella con tanta facilidad. 

· Quiero que entiendas que rehusé tu oferta de libertad por más razones que la necesidad de vengar a mi esposa y mi hijo. Como dije, es complejo.

Al cabo de un momento, Julia reunió el coraje necesario para preguntar.

· ¿Te preocupas por Lucilla?

· Sí... me preocupo por ella.

Julia tragó dolorosamente.

· ¿La amas?

· No, no la amo. No al menos... de ese modo.

· Dijiste que la conoces desde hace mucho tiempo. ¿La amabas entonces?

Maximus sonrió ante el rumbo que tomara su interrogatorio y le apartó un mechón que la brisa había enroscado en torno a la garganta.

· Hace mucho, mucho tiempo. Desde entonces, hemos llevado vidas muy diferentes... y ambos nos casamos y tuvimos un hijo cada uno.

Julia se miró las manos.

· A veces, un viejo amor puede volver a encenderse.

Maximus negó con la cabeza. 

Ella se dio vuelta para mirarlo, sus ojos serios fijos en los de él.

· Maximus, ¿no tienes miedo de morir?

El suspiró.

· He convivido con la muerte durante la mayor parte de mi vida. Enfrenté mi propia muerte y la de mis soldados cada vez que entré en batalla. Ahora enfrento a la muerte en la arena cada día. No, no tengo miedo de morir. Además, mi esposa y mi hijo ya están allí, esperando que me reúna con ellos.

Julia se apretó contra él pero cualquier posible intimidad quedaba bloqueada por la armadura de cuero.

· No puedo creer que tu esposa quiera que mueras, Maximus. Te amaba. Hubiera querido que vivas una vida larga y feliz, no que te apuraras a unírtele por la razón que fuera. 

· Julia...

Ella le sujetó el mentón barbado.

· No... escúchame. Una mujer que ama a un hombre lo da todo por él... lo sacrifica todo por su felicidad. Olivia no te está mirando y resintiendo cada momento de felicidad que puedas tener en lo que te queda de vida. Ella querría que aceptaras mi oferta de libertad... que vivieras una vida larga y feliz aunque fuera sin ella. Que volvieras a encontrar el amor. Ella siempre estaría allí esperándote... dentro de diez, veinte años.

Julia resolló y parpadeó para contener las lágrimas que amenazaban brotar.

· No se trata de lo que quiera mi esposa. Se trata de lo que yo quiero.

Las lágrimas de Julia se derramaron y ella, enojada, las secó con la mano.

· Pues estás siendo egoísta. No estás pensando en la gente que te quiere y que desea que vivas. Sólo estás pensando en ti mismo.

Maximus le secó las lágrimas suavemente con el pulgar.

· Julia, si sólo pudiera pensar en el modo de hacer lo que debo hacer y seguir viviendo... tal vez lo haría. Sé que Olivia y Marcus me esperarían sin importar lo mucho que viviera.

· Pero te ofrecí el modo y no lo aceptaste.

· Tengo buenas razones para hacerlo.

· Lo sé, lo sé... Juba. ¿Crees que Juba no estaría feliz de sacrificar su vida por tu libertad?

· Tal vez. Esa es una elección que no me corresponde. Pero no sacrificaré tu vida por mi libertad. 

Sorprendida, Julia se puso de pie.

· ¿Qué? ¿De qué estás hablando?

Maximus miró la copa de los árboles.

· La ciudad cerca de aquí es Ostia, ¿verdad? En Ostia hay una base del ejército.

Los ojos de Julia se abrieron muy grandes y volvió a sentarse.

· Sí. Sí -una esperanza se encendió en su mirada- Podrías...

Maximus la acalló apoyando un dedo en sus labios. 

· Podría acercarme a esa legión y encontrar que está bajo el mando de un general que responde a Commodus, lo cual es lo más probable. Si me reconociera, me mataría en el momento. Si no, me detendría hasta que pudiera identificarme. De un modo u otro, yo estaría muerto y Commodus seguiría vivo. 

· Pero, ¿y si esa legión está formada por hombres que te conocen y que simpatizan con tu causa?

· No es probable, porque mis ejércitos están en el Norte. Pero, aún cuando fuera una de las legiones Felix, no podía irme de aquí, Julia.

· Pero podrías ir a ver y luego regresar. Yo iría contigo. Podrías hacer planes...

· No.

Julia cerró los ojos y sacudió la cabeza en un gesto de frustración. 

· Maximus, ¿por qué no? Lo que dices no tiene sentido. Eres un comandante del ejército y puede que haya un ejército cerca de aquí.

· Ya no soy un comandante. Pero, Julia, el punto es que no tienes idea de cuán vengativo es Commodus.  No entiendes lo que es capaz de hacer.

Julia permaneció en silencio durante un largo instante. Luego preguntó.

· ¿De hacerle a quién?

· A quien quiera que se cruce en su camino... a quien quiera que me ayude.

· Quieres decir a mí.

· Sí.

Julia aferró los brazos de Maximus y lo sacudió ligeramente.

· Maximus, ¿no entiendes? Estoy dispuesta a correr ese riesgo.

· Yo no.

· Maximus... -le imploró.

· Julia, ¿cuántas veces fuiste al anfiteatro a ver los juegos?

· Maximus, no cambies el tema.

· Contéstame.

· Sólo una vez. Para verte.

· ¿Te quedaste todo el día?

· No, me quedé fuera y sólo entré cuando escuché a la multitud aclamar tu nombre.

· Entonces no tienes idea de las atrocidades que ocurren allí,

· Tengo... tengo alguna idea.

Maximus movió la cabeza negativamente.

· El único momento en que gladiadores de mi categoría combaten es al final de la tarde. Los gladiadores especialmente talentosos pelean uno contra otro de su mismo nivel. Pero, temprano, la arena se llena de gladiadores que luchan en pareja, docenas de hombres al mismo tiempo que combaten contra otros o contra animales salvajes que han sido entrenados especialmente. Sabes que la mayoría de los animales no atacan al hombre, no importa lo hambrientos que estén. Tienen que ser entrenados especialmente. La carnicería es terrible.

· Es algo que no quiero ver jamás -dijo Julia preguntándose que tenía que ver aquello con su intento de hacerlo escapar.

· No es lo peor... ni remotamente -Maximus habló mirando al cielo que se iba oscureciendo- Por la mañana, los espectáculos son particularmente horrorosos. Es el momento en que los condenados son arrojados a las fieras sin siquiera una oportunidad de defenderse. Entre ellos hay mujeres y niños de cultos religiosos perseguidos o prisioneros de guerra. Los animales los despedazan vivos -Maximus se aclaró la garganta- Pero he visto cosas aún peores. La semana pasada, por alguna razón nos llevaron temprano a la arena y nos dejaron encerrados en celdas durante buena parte del día. Los gladiadores más valiosos son guardados en las mejores celdas que están ubicadas un poco por debajo del suelo, de modo de que puedan ver y oír lo que pasa en la arena -tomó aliento profundamente- Los juegos son pagados por magistrados que esperan ser reelectos de modo que el que monta el mejor espectáculo es el que tiene mejor oportunidad de ganar. Cuando digo “mejor espectáculo” me refiero al más sangriento y depravado. En muchos casos, esos espectáculos cruzan el límite de la brutalidad y se convierten en una exhibición de perversión sexual.

Maximus calló y contempló las estrellas que empezaban a asomarse. Julia le dio tiempo para que ordenara sus pensamientos antes de urgirlo a continuar, sabiendo que necesitaba hablar de aquello.

· Sigue. Sabes que no es fácil asustarme.

El se pasó las manos por la cara antes de continuar.

· ¿Sabes que la gente almuerza en las graderías mientras contempla los espectáculos? Comen mientras personas como ellas están siendo despedazadas frente a sus ojos. Son completamente insensibles a los mayores actos de barbarie -dejó caer su cabeza entre sus hombros, su voz tan baja que era casi inaudible- Entraron a una mujer a la arena. Una mujer hermosa. Estaba desnuda y estaqueada de bruces sobre un elaborado carro dorado, adornado para que pareciera un altar. Era como si ella fuese una ofrenda humana a los dioses. Después de hacer que el carro recorriera todo el perímetro de la arena de modo de que el público pudiera verla bien, la cubrieron con pieles de animales. Luego entró a la arena un hombre conduciendo un animal al que obviamente había entrenado para hacerlo... y el animal la violó. 

Julia soltó una exclamación, sus uñas hundiéndose dolorosamente en el brazo de Maximus.

· No te diré qué clase de animal era, sólo que nunca hubiera creído que eso fuera posible. Los gritos de la mujer eran horrorosos. No hace falta que te diga que fue severamente lastimada y sangraba mucho. Entonces soltaron animales salvajes para que la mataran. A la multitud le encantó. 

A Julia se le escapó un sollozo y Maximus la atrajo contra él, envolviéndola en sus fuertes brazos. Sus lágrimas se derramaron sobre el cuero negro.

· Hay más -susurró él.

· No quiero escucharlo -sollozó ella, sus palabras sonando ahogadas contra su hombro.

· Tienes que escucharlo -Maximus aguardó hasta que sus sollozos se aquietaron- Un grupo de carrozas salió al ruedo, cada una de ellas arrastrando a una mujer desnuda. Cuando estuvieron destrozadas y destripadas pero aún vivas, soltaron fieras para que acabaran con ellas. Y eso no es lo peor que vi. Lo peor involucró a una docena o más de dulces niñas rubias. Ninguna parecía tener más de diez años... probablemente eran germanas. Por lo que sé, puedo haber sido responsable de que estuvieran allí. Botín de guerra -Maximus se estremeció y susurró- No puedo ni siquiera tolerar la idea de decirte lo que hicieron con ellas. 

Maximus acarició tiernamente la espalda de Julia mientras ella permanecía recostada contra él, agotada y laxa.

· ¿Entiendes ahora -dijo con voz temblorosa- porque no te arriesgaré involucrándote en un complot para liberarme? Podrías terminar en la arena como entretenimiento para la multitud. No podría vivir con eso sobre mi conciencia. 

Ella asintió contra su hombro y sollozó. Se quedaron así durante un largo, largo rato. Cada uno consolando al otro. Cada uno obteniendo consuelo del otro.

Finalmente, Julia tomó el rostro de Maximus entre sus manos. 

· Siento haber dicho que eras egoísta.

El sonrió y le besó los dedos.

· No hay cuidado.

· Anoche dijiste que eras responsable de la muerte de tu familia y que merecías morir tanto como Commodus. Maximus...¿qué les ocurrió?

De inmediato lo sintió retraerse.

· Esta noche no quiero hablar de eso.

Julia bajó las manos hasta apoyarlas en sus hombros y estudió su rostro tenso.

· Te entiendo -dijo mientras se estrujaba la mente para encontrar el modo de aligerar el humor sombrío que se había abatido sobre ellos. Como si hubiera estado previsto, el estómago de Maximus gruñó.

· Oh, por favor, olvidé que no has comido en un largo rato. Debes estar muriéndote de hambre. 

Maximus se frotó el estómago.

· De hecho, lo estoy.

Julia se puso de pie y tironeó de su mano.

· Ven, la comida nos espera en mi departamento. Probablemente ya se enfrió.

Maximus dejó que lo condujera por el sendero.

· Probablemente ya no está ahí. Tus gatos la deben haber descubierto. Los gatos mejor alimentados que jamás vi.

Julia se echó a reír.

· No, esta vez ordené a los sirvientes que la cubran -mientras hablaba, Julia deslizó un brazo en torno a la cintura de Maximus y éste le envolvió los hombros con el suyo.

Atraído por la risa de Julia, Apollinarius se asomó a la terraza que se abría sobre sus habitaciones, vio a la pareja que emergía del jardín y se acercaba al atrio... y sonrió.
